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• Saludos y responsabilidad por la confianza depositada.

• Es de todos/as sabido que existe una inveterada tradición en este instituto, alumbrada 
hace mucho, que es la de despedir a quienes se jubilan al ritmo del medievo. Es lo 
que  se  ha  dado  en  llamar  el  cronicón,  en  esencia  un  relato  histórico  ordenado 
cronológicamente,  y que aquí ha dado cobertura a todo tipo de episodios,  más o 
menos memorables.

• Pero,  no  lo  olvidemos,  el  medievo es,  entre  otras  muchas  cosas,  el  relato  del 
silenciamiento  sistemático  y  despiadado  de  lo  femenino.  Y  la  hermosa 
singularidad de la ceremonia que nos reúne y ocupa es que hoy honramos a seis 
mujeres.

• Frente a la exaltación de la sumisión, la desigualdad o el belicismo de los relatos 
oficiales  (y  masculinos)  del  medievo,  lamentablemente  tan  de  actualidad, 
necesitamos más que nunca rescatar la tradición femenina y feminista de los 
cuidados, esto es, la capacidad y necesidad de que duela como propio el dolor 
ajeno. Porque solo desde ese acoger y acompañar el padecimiento de otros se puede 
articular una ética de la reparación, de la restitución de la felicidad, que merecemos 
todas y todos. 

• Y es  que  a  las  seis  mujeres  a  las  que  hoy  agradecemos  su  entrega  las  une 
precisamente  la  centralidad de  los  cuidados,  dentro  y  fuera  del  trabajo .  No 
sabéis, no queréis mirar a otro lado cuando el mundo os reclama. Sois impermeables 
a la indiferencia, plenas en la reciprocidad. Solo por eso tiene sentido y es justo que 
nos reunamos hoy aquí en torno a vuestro ejemplo.

• Así que Paqui, Pilar, Alicia, Pilar, M.ª José, Pepa: no reconocemos en vosotras ni al 
guerrero ni al déspota, sino que reverberan en vuestras trayectorias otras crónicas, 
otras voces, opacadas las más de las veces, y que hoy debiéramos reivindicar: la de 
Cristina de Pizán,  primera escritora profesional de la historia,  autora del  primer 
alegato en favor de la igualdad y la educación de la mujer, La ciudad de las damas; la 
de Matilde de Magdeburgo: poeta y mística, que afirmaba que la experiencia de lo 
sagrado es,  antes  que  nada,  un  llamamiento  a  la  acción,  al  compromiso  con los 
perdedores;  la  de  Hildegarda  de  Bingen,  visionaria  y  autora  de  una  vasta  y 
apabullante producción espiritual,  médica,  científica y musical;  la  de En o Ende 
Depintrix, iluminadora del Beato de Girona, primera artista de la Península ibérica 
de la que tenemos registros, reconocida por una firme voluntad de dar profundidad a 
los dibujos y de superar el aspecto plano de las miniaturas hasta entonces; o, por 
último, la del movimiento de las beguinas, comunidades de mujeres laicas cristianas 
que,  radicalmente  autónomas  y  sin  la  tutela  de  lo  masculino,  atendían 
desinteresadamente  a  pobres,  enfermos  y  moribundos,  pese  a  lo  cual  fueron 
perseguidas sin piedad. Es desde estas vidas desde las que podemos seguir hablando 
de cronicón en vuestra presencia.



• Recordemos a  Teresa de Ávila: “lo que el árbol tiene de florido vive de lo que 
tiene de sepultado”. Y lo sepultado, el sustrato en el que enraíza el mundo, que 
nos sostiene, sois vosotras, las mujeres. Hablando de árboles, la escritora japonesa 
Aya Kōda dedica unas hermosísimas palabras al pino de la isla de Enzo, porque a 
menudo se observan decenas de ejemplares que crecen en línea recta, como resultado 
del empeño de un concienzudo jardinero. Sin embargo, esa geometría es puramente 
natural y fruto de la generosidad: epífita, los vástagos de esta conífera crecen en y 
desde los árboles que, vetustos y vencidos, desplomados en el lecho del bosque, se 
marchan  dejándose  ser  en  otros,  amparando y  propiciando  nuevas  vidas,  árboles 
madre que son incubadora y vivero de lo por venir. 

• Del mismo modo, quienes aquí hemos sido convocados aspiramos, como poco, a ser 
dignos depositarios y transmisores de lo mucho legado por vosotras, compañeras. 
Recordemos ahora por qué merecéis ser celebradas:

• Semblanzas  :

◦ PAQUI MERINA.  Discreta,  extremadamente competente desde el  claroscuro, 
habita  modesta  los  márgenes,  pero  es  pura  luz.  Si  acudías  a  ella  sabías  de 
antemano  que  ibas  a  encontrarte  con  dos  cosas:  una  solución  y  una  sonrisa. 
Siempre  de  buen  humor,  ha  sido  generosa  y  paciente  maestra  de  nuevos 
ordenanzas,  que  hallaban  en  ella  conocimiento  y  complicidad.  Hay  muchas 
formas  de  enseñar,  y  de  ser  inspiradora,  y  ella  lo  ha  hecho  desde  un  sobrio 
espacio a veces desapercibido.  Va a ser  muy difícil,  Paqui,  llegar cada día al 
trabajo y no sentir el abrazo de tu mirada diáfana. Franquear la puerta del centro y 
verte tras el mostrador de Conserjería era recordar que, si queremos, esto también 
puede llegar a ser, con dificultad, intermitentemente, una suerte de hogar. Porque 
queremos y somos queridos. O al menos debiéramos intentarlo. Por todo esto, 
Paqui, mereces ser celebrada.

◦ PILAR  CAMACHO. Nunca  tanta  autoridad,  nunca  tanta  sabiduría,  supo 
esconderse tan bien. Sencilla, de presencia austera, tiene visos de rapaz nocturna: 
cuando se  acude a  ella,  y  todos  acudimos a  ella,  escucha y  observa con una 
atención casi devocional para, poco después, con una naturalidad que solo pueden 
permitirse las personas doctas, responder con rigor y acierto sin titubear. A falta 
del  trípode,  lo  más  parecido  a  una  sacerdotisa  de  Delfos  que  tenemos  en  el 
instituto. Se podía permitir la arrogancia, pero eligió la modestia. Vivimos como 
un rapto, como un latrocinio, su marcha atropellada e injustificada a otro centro 
hace no mucho y precisamente su ausencia convocó lo mejor y más hermoso de 
esta casa: la solidaridad. Pilar, el último (ojalá el penúltimo) gesto épico de esta 
comunidad  que  es  el  Averroes  lo  propiciaste  tú.  Por  todo  esto  mereces  ser 
celebrada. 



◦ ALICIA GARCÍA. Qué poco estimamos a las y los docentes que tienen el don, 
pese a que la mayoría de los centros están diseñados como espacios de reclusión y 
control, de salvar la continuidad entre la familia, el ámbito de la protección y los 
afectos, y el instituto, el ámbito de la formación y de la forja del sí mismo en  
compañía, no siempre bien avenida, de otros muchos. Y ese don lo tiene Alicia: 
maternal,  exigente  pero  flexible,  empática,  de  una  cercanía  casi  vecinal, 
trasciende el rol de profesora para ser casi una custodia, una protectora de su 
alumnado. Y, además, se puede permitir ser divertida, disimulando la erosión de 
una consagración constante, muy difícil a menudo. Pero esta voluntad de entrega 
le  nace  sin  aparente  esfuerzo  porque  ella  misma,  cuidadora  nata,  mutatis  
mutandis, acompaña, conforta y atiende con igual pasión y convicción en casa y 
en el aula. Por todo esto, Alicia, mereces ser celebrada.

◦ PILAR LLAMAS. Extremadamente comedida y cautelosa, casi furtiva, atesora, 
tras su firme resolución de pasar desapercibida, una ternura desbordante, como 
esos  aceites  esenciales  que,  poderosos,  duermen  inadvertidos  en  minúsculos 
habitáculos de cristal. Comprensiva y compasiva, ha sabido contrarrestar el ruido, 
el malestar, la efervescencia propias de la adolescencia con quietud, contención, 
atención y una mirada en la que podían reconocerse las y los demás: qué difícil es 
ser espejo que nos devuelva nuestra mejor posibilidad. Deliberadamente morosa 
en su enseñar, le gusta atender a cada alumno/a sin urgencias, desde el respeto a 
su singularidad. Porque todos/as somos un prodigio en potencia que solo necesita 
germinar en la curiosidad y dedicación de otros,  y Pilar lo sabía,  y de ahí su 
empeño en despertar el mejor nosotros. Por esto, Pilar, mereces ser celebrada. 

◦ M.ª  JOSÉ  LEAL. Abnegada,  trabajadora  incansable,  meticulosa  hasta  el 
extremo, firme en sus convicciones, pero dúctil si se trata de atender el punto de 
vista ajeno, M.ª José es un centro que se enmascara de periferia. Humilde, de 
modos y tonos atemperados y conciliadores, ha desplegado energía, buen hacer y 
lucidez en todas las tareas que se le han encomendado, que no han sido pocas. 
Tanto  al  frente  del  Departamento  de  Extraescolares  como  en  su  labor  como 
segunda tutora en Convivencia,  ha mostrado dos cualidades sobresalientes:  un 
radical sentido de la responsabilidad, que le permite estar en todo y con todos, de 
un  parte,  y  su  naturaleza  inquisitiva,  propositiva,  de  otra,  porque  ante  un 
problema, o un reto, siempre había un sendero por desbrozar, una puerta por abrir, 
apuntados por ella, y era ella quien abanderaba ese explorar, guiando al resto. 
También se empeña en pasar desapercibida, pero su aura la delata, y nos ilumina. 
Por todo esto, M.ª José, mereces ser celebrada.



◦ PEPA COBOS. Su liderazgo, que se ha ido cociendo a fuego lento en incontables 
conversaciones, desde innúmeros afluentes, porque Pepa es ante todo una gran 
escuchadora, una generosa recolectora de voces y miradas, es el del viento que 
vence el junco sin quebrarlo. Pepa ha sabido propiciar cambios radicales en el 
centro desde una autoridad basada no en la imposición, sino en la ejemplaridad, 
desde la paciente perseverancia de la gota que horada la piedra. Para Pepa educar 
es comprometerse, y ese comprometerse solo puede fructificar desde el arraigo en 
el territorio y en los cuerpos que lo habitan, y que no deben nunca sernos ajenos.  
Sabedora de que para este barrio el Averroes no es solo un instituto, sino un lugar 
en  el  que  amparamos,  reparamos,  sanamos  y  reconducimos  vidas  frágiles, 
vulnerables,  desatendidas,  Pepa  ha  desplegado  una  pedagogía  que  podríamos 
llamar  osmótica:  nuestro  centro,  lejos  de  ser  búnker  o  burbuja,  ha  caminado 
permeable de la mano de vecindad e instituciones para tratar de hacer del barrio 
un lugar mejor, más hermoso, más justo. Porque todo proyecto, toda iniciativa 
cobra realmente sentido cuando sale del aula y regresa al barrio como regalo, 
como ofrenda debida. Y a esa voluntad de desdibujar las fronteras entres las aulas 
y  las  calles  debemos  sumar  otra  profunda  convicción  de  Pepa,  solidaria  con 
aquella: la certeza absoluta de que es en el nosotras, en el nosotros, que no es una 
mera suma de yoes, donde emerge nuestra versión mejor, donde alcanzamos la 
cota  más alta  de excelencia  como docentes  y como ciudadanas/os.  De ahí  su 
empeño  en  la  cooperación,  en  el  trabajo  codo  con  codo,  en  la  promiscuidad 
pedagógica  (la  otra  no  me  consta).  Gracias,  Pepa,  por  hacer  posible  que 
trabajemos  aliadas  y  alegres,  a  pesar  de  la  reticencia  inicial.  Por  todo  esto, 
mereces ser celebrada. 
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